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I. ENTRE EL EXILIO Y LA CLANDESTINIDAD   

 

A principios de enero de 1923 se difundió una de las últimas 
manifestaciones del sindicalismo revolucionario: 

La USI es una bandera gloriosa. Nosotros y todos ustedes, 
compañeros, la utilizamos en nombre de un gran ideal que no 
rebajaremos. Es hoy en Italia, la bandera de la Internacional, la 
Asociación Internacional de Trabajadores de Berlín, que la USI 
siempre ha defendido: la libertad entre los grupos federados, 
contra cualquier imperialismo, incluso si es rojo, y la 
independencia de todas las criaturas del dominio antiproletario: 
¡partidos y gobiernos! ¡Nunca bajaremos esta bandera! Larga 
vida a la USI. Larga vida a la Asociación Internacional de los 
Trabajadores. (1) 

 

Pocos días antes (25 de diciembre de 1922 - 2 de enero de 1923) 
se celebró en Berlín el Congreso Sindical Revolucionario 
Internacional que sancionó el nacimiento de la AIT (Asociación 
Internacional de Trabajadores), el organismo que agrupa a sindicatos 
que no se reconocen en Moscú, ni en sus "sindicatos rojos" que se 
han convertido en instrumentos en manos de un partido. El 
Congreso de Berlín ha servido maravillosamente para demostrar en 
qué posición sindical estamos en la parte del mundo donde hay un 
proletariado que lucha por su emancipación, pero el aspecto 



importante es que ningún partido está allí para patrocinar o tirar de 
los hilos detrás de la escena o para dirigirlo. (2) 

 

 

 
Algunos participantes en el congreso fundador de la IWMA, Berlín, Diciembre de 

1922. Desde la izquierda, de pie: Ritter y Schuster (Alemania ), Borghi (Italia). 
Lindstam (Suecia), van Zelm y Dissel (Países Bajos). Sentados: Orlando (Argentina), 

Souchy (Alemania), Schapiro (Rusia), Rocker (Alemania), Giovanetti (Italia). 
Lansink Jr. (Países Bajos). Sentados delante: Severin (Suecia), D´ Andrea (Itatia) y 

Abad de Santillan (Argentina). 



 

Sin embargo, este importante evento está acompañado de una 
situación italiana muy difícil. 

Desde hace dos años se producen masacres, terror fascista y la 
destrucción de las cámaras sindicales de trabajo, las casas del pueblo 
y las organizaciones de trabajadores y la prensa revolucionaria. Todo 
esto no concluye con la "marcha sobre Roma" de octubre de 1922, 
de hecho, la reacción se vuelve aún más feroz. 

En «Sempre» aparece un informe inequívoco: de 105 Cámaras de 
trabajo adheridas a la USI, solo las de Milán, Turín, Parma, Imola, 
Cesena, Pisa, Viareggio y Roma permanecen en pie. 

 

 

1922. La sede de USI en Roma asaltada por los fascistas 



 

Los periódicos sindicalistas revolucionarios y los periódicos 
anarquistas se ven obligados a cerrar junto con el periódico 
anarquista "Umanità Nova" que durante un año ha reanudado las 
publicaciones gracias sobre todo a la voluntad de los unionistas de la 
USI de Roma (3), las impresoras son incendiadas y destruidas en los 
asaltos fascistas. Los barrios de los trabajadores (Turín, La Spezia...) 
son invadidos por los escuadrones que causan docenas de muertes. 
En esta situación, A. Borghi y V. D'Andrea (que están en Berlín para 
el Congreso Internacional, junto con A. Giovannetti, como delegados 
de USI) deciden no regresar a Italia y tomar el camino del exilio. El 
mismo año (1923) hay más de treinta mil miembros de la USI 
refugiados por el mundo; y otros muchos se ven obligados a alejarse 
de sus regiones y ciudades para buscar refugio en otros lugares de la 
península (4); sesenta y cinco mil trabajadores ferroviarios, 
considerados subversivos junto con sus organizadores sindicales del 
SFI, son despedidos por motivos de represalia política (5), sin 
mencionar los más de 35 siglos de condenas que los tribunales 
emiten en juicios falsos contra trabajadores de la USI en toda la 
península. 

En diciembre de 1923, «Guerra di classe», el órgano semanal de la 
USI, fue suprimido por la autoridad gubernamental, pero ya a lo 
largo del año se había visto obligado a salir a trancas y barrancas. 
Leemos en uno de los últimos números: 

Aquellos que lloran lágrimas de cocodrilo sobre nuestro 
destino y solo se acuerdan de culpar a la decisión de los 
refugiados que no han estado con nosotros durante 
aproximadamente diez años, o que ni siquiera tuvieron el menor 
interés en nuestra USI, pongan su alma en paz y ahórrense la 
cebolla lacrimógena. 



Nosotros vivimos, sí, vivimos como un organismo sindical que 
puede vivir momentos difíciles y serios con su esqueleto roto en 
muchas partes, con casi todos sus mejores elementos en el exilio 
o en la cárcel. 

El periódico sale como y cuando puede porque se sabe que los 
recursos financieros de los camaradas son absorbidos en gran 
parte por la asistencia a las innumerables víctimas del ciclón… 
reconstructor. 

En tiempos de prosperidad, nos ofrecieron grandes sumas para 
apoyar una tesis dictatorial… no nuestra. Nos negamos. 
Diezmando nuestras fuerzas con golpes de martillo fascistas, 
podríamos haber pedido ayuda donde los millones se dispensan 
profusamente. Pero no, preferimos nuestra pobreza honrada en 
lugar de subordinarnos a ese tipo de imperialismo rojo que no 
tiene nada que ver con el socialismo obrero o el sindicalismo 
revolucionario o el comunismo libertario. 

¿Nos levantaremos de nuevo mañana? ¿En un mañana 
cercano o lejano? Las preguntas son superfluas para aquellos 
que tienen una creencia firme, una fe. Los camaradas, todos los 
trabajadores deben estar convencidos de que uno debe saber 
cómo vivir y luchar por la buena causa, incluso en plena 
reacción. (6) 

  

Obligados a elegir el exilio (Francia, enero de 1923), A. Borghi y V. 
D'Andrea se encuentran en una comunidad ya grande de refugiados 
sindicalistas y anarquistas. Pocos, entre los primeros, dispuestos a 
volver a principios de 1922, establecieron un comité de rescate y 
ayuda en París para los refugiados, colaborando tanto como pueden 



de lo que está en su voluntad, teniendo en cuenta la falta de 
conocimiento del idioma, las tristes condiciones económicas, la 
inestabilidad del trabajo y otras infinitas dificultades. Después de 
meses de trabajo para la coordinación y ante una situación que ve a 
miles de otros exiliados de Italia, en 1923 se creó un "Comité de 
Inmigración de USI en Francia" en el que nuevas fuerzas de 
militantes que conocen el idioma, hacen contacto con el 
componente sindicalista revolucionario francés y hacen que los 
trabajadores de los Alpes conozcan la situación que ha surgido en 
Italia. De esta manera, el Comité de Emigración logra expandirse y 
obtener mejores resultados en defensa de las víctimas de la 
reacción, una ayuda para muchos que consiste tanto en ayudar al 
efectivo como en encontrar un trabajo (la ayuda proviene 
principalmente de la Federación de la Construcción), o para 
asistencia legal o médica, sin hacer exclusivismo de tarjetas, 
socialistas, sindicalistas, anarquistas, comunistas: recibimos la mayor 
ayuda posible sin pedir pasaportes políticos a nadie (7). 
Naturalmente, la difusión de prensa, folletos y libros representa un 
aspecto importante, no solo como una forma de aumentar un fondo 
solidario sino también para el conocimiento, para el análisis de 
eventos y para mantener a la comunidad unida con la gran dificultad 
de los expatriados que viven en una situación de desconfianza en la 
dolorosa situación del exilio. También tratan de mantenerse al 
margen de las graves y dañinas luchas internas que vive el 
proletariado francés: contra los moscovitas de Italia no pudimos 
cambiar de opinión en Francia, donde de hecho podríamos tener una 
experiencia más amplia de las consecuencias perniciosas del fascismo 
rojo. Sin embargo, no arrojamos petróleo al fuego de la controversia 
entre los elementos emigrados. Solo nos defendíamos si nos 
atacaban, y por supuesto los comunistas nos traicionaron, y nada 
más. Dimos prueba de esto con nuestra carta a "L' Avanti!", después 
de las revueltas comunistas en la Rue Grange aux Belles. (8) 

 



 
1922. La minoría Sindicalista Revolucionaria en el Congreso 

de la CGTU en Saint Etienne, que no pudo evitar 
que esta organización se uniese a la ISR. 

 

El imperativo es ingresar a los sindicatos franceses como 
trabajadores, arrebatar a la mayoría de los emigrantes de la apatía 
organizándolos en los propios sindicatos, sin negar sus ideas en las 
luchas de tendencia de los sindicatos locales, sin fomentarlas pero 
abriéndonos, tomando la tarjeta de la USI como vínculo moral 
porque permanece viva y sobre todo porque no muere en este 
momento de reacción. 

En esta etapa precisa, por lo tanto, además de la ayuda, el papel 
del Comité de Emigración de USI es forjar relaciones más cercanas 
con las organizaciones locales (tanto con quienes comparten como 
con quienes no están en contra de su directiva), con el comité del 
Sindicato italiano de Milán (A. Giovannetti, a quien se somete la 
gestión administrativa) y con el secretario del exilio USI en París (A. 
Borghi). De hecho, hace tiempo que se han hecho acuerdos con la 
organización sindical revolucionaria francesa. Algunos artículos de la 
Federación Nacional de Trabajadores de la Industria de la 
Construcción y las Obras Públicas de Francia aparecieron en «Guerra 
di classe» advirtiendo a los trabajadores italianos sobre la situación 



real de los emigrantes, acompañando las noticias con una larga lista 
de direcciones sindicales referencia para consejos y ayuda (9). Con el 
tiempo, las disposiciones y sugerencias que el Comité de Emigración 
da a sus miembros son las resueltas en la última Convención 
Nacional de la USI (abril de 1924). (10) 

 

 
1923. Arresto en Roma 

 

Mientras tanto, en Italia, es hora de que goteen los disparos entre 
anarquistas y fascistas aislados. De hecho, al menos hasta 1927, 
existe un subversivismo generalizado impulsado por militantes que, 
expulsados del trabajo, exasperados por provocaciones y, a menudo, 
por una situación familiar cada vez más precaria, reaccionan como 
pueden pero siempre están decididos a liquidar cuentas. Se eliminan 
varios fascistas y no se cuentan los ataques a sus oficinas. Es el 
momento en que el llamado informe del crimen se mezcla con el 
político. El robo y actividades similares a menudo son la única forma 



de vivir y, a veces, la única forma de financiar alguna actividad o a los 
comités que ayudan a los compañeros en la cárcel. (11) 

Con ocasión del 1 de mayo de 1924, la USI difunde ilegalmente el 
número único "Calendimaggio" para llenar el vacío dejado por el 
suprimido «Guerra di classe» y se lanza la contraseña para volver a 
organizarse en unidades de fábrica, una invitación que es bienvenida 
por sindicalistas y anarquistas, ahora unidos por el mismo destino. 
De hecho, en los meses siguientes, incluso impulsados por los pocos 
periódicos restantes (como «Fede!»), hay una recuperación 
organizacional en muchas regiones. En octubre, la USI está equipada 
con una nueva herramienta, el mensual «Rassegna Sindacale», 
mientras que en otoño desempeña un papel muy activo en las 
huelgas de los metalúrgicos en Lombardía, los canteros en Carrara y 
los mineros del Valdarno, pero en enero de 1925 se lanzan una serie 
de decretos de Mussolini que afectan a las asociaciones y el Comité 
de Víctimas Políticas (órgano de la Unión Anarquista Italiana) y el 
Comité Pro Filius (de la Unión Sindical Italiana) se disuelven y se 
reorganizan de manera clandestina. Pero el desastre se amplía, 
nuevamente en enero, con la disolución de la USI. Del lado 
anarquista (E. Malatesta, L. Fabbri y la Unión Anarquista en general), 
la ahora clandestina USI está invitada a regresar a la CGIL en nombre 
de la unión y por un estado de necesidad, pero estos defensores son 
rechazados en una reunión clandestina que tuvo lugar en Génova 
(28-29 de junio de 1925) (12). Ya en «Rassegna Sindacale», en un 
importante debate con muchas voces que precede a la conferencia 
clandestina en Génova, tanto la secretaría en Italia (A. Giovannetti) 
como en Francia (A. Borghi) están de acuerdo en rechazar la entrada 
en la Confederación, elegir su autonomía de clase y continuar en su 
camino, también por otras dos razones: en primer lugar, porque el 
CGL en su último congreso de diciembre de 1924 ha vaciado sus 
estatutos de significados básicos, en segundo lugar porque está 
predispuesto al "reconocimiento legal institucional". 



Todas ellas, razones inaceptables para USI, porque la entrada en la 
Confederación no sería más que un suicidio material y maternal... del 
movimiento sindical revolucionario, federalista y libertario... para el 
beneficio total de una organización que traicionó al proletariado y 
que mañana podrá ser un instrumento del gobierno. (13) 

Se dijo de la revista «Rassegna Sindacale» (en total seis números 
publicados entre octubre de 1924 y junio de 1925): representa la 
última voz importante de lo que queda de una USI que se convirtió 
en el primer sindicato clandestino. Una voz esencial, casi un 
testimonio de la memoria futura en cuyas páginas las luchas, las 
conquistas de los trabajadores, las traiciones confederales, la 
represión y la opresión, la voluntad de resistir y reorganizarse, el 
internacionalismo de clase fuera de los partidos y del Estado para un 
sindicalismo que tiene dentro de sí los elementos de una sociedad 
diferente, en la cual los explotados y los explotadores ya no existen, 
en resumen, una sociedad de personas libres e iguales. Los artículos 
están firmados por los muchos que contribuyeron a la historia de la 
USI (14) y los contenidos abarcan diferentes temas: las agitaciones 
por la amnistía, la información sobre los procesos en curso, los 
emigrantes en Francia, los análisis sobre el fascismo y su papel, los 
aspectos políticos de la hora y la crisis social, la situación de la USI en 
esos meses de 1924-1925, las disputas en curso, la vida sindical 
internacional y la solidaridad de las organizaciones extranjeras, la 
descomposición de los sindicatos bolcheviques, los efectos de la 
reacción, el tema de la unidad sindical, etc. Contenido que a los ojos 
del fascismo se vuelve peligroso para el orden público, tanto que la 
Prefectura recurre a dos incautaciones de la revista (de los primeros 
cuatro números impresos) y luego a la advertencia contra la persona 
a cargo. (15) 

 

 



El Prefecto de la Provincia de Milán: 

Visto el Periódico Rassegna Sindacale de marzo de 1925 Nº 3 
publicado en Milán con los tipos de la tipografía STIGE en via 
Settala 22, 

Considerando que casi todos los artículos publicados 
contienen declaraciones y argumentos que excitan las mentes y 
producen perturbaciones del orden público, así como 
apreciaciones que constituyen vilipendios de las autoridades 
públicas, 

Vistos los artículos de los decretos 4 del RD 15-7-1923 Nº 
3288 y 3 del RD 10.7.1924 N.1081 

Decretamos 

la incautación del periódico de marzo de 1925 de Rassegna 
Sindacale Nº 3 publicado en Milán con tipos STIGE en via 
Settala 22. 

El Sr. Questore de Milán está a cargo de la ejecución de este 
decreto que debe notificarse por escrito a la parte interesada. 

Milán 2 de marzo de 1925 

El prefecto: Pericoli (16) 

 

Desde septiembre de 1924, y durante todo el año siguiente, la USI 
lanzó un llamamiento para aumentar la conciencia pública sobre la 



necesidad de una amnistía para los trabajadores desarmados y 
aquellos que se atrevieron a valerse del legítimo derecho de 
defensa, afectados por condenas graves e injustas. También porque 
se han producido casos de sentencias absolutorias para trabajadores 
individuales atacados por bandas armadas de camisas negras y a los 
que se ha reconocido la legítima defensa como una dura necesidad 
para evitar ser masacrados: estos elocuentes ejemplos de justicia… 
demuestran hasta qué punto se ha producido un cambio radical en 
la opinión de las clases burguesas con respecto a los pobres 
proletarios llevados a los tribunales de Terni bajo la acusación de no 
haber querido soportar pasivamente los golpes y las torturas que los 
arrastrarían a la tumba en lugar de a la cárcel. (17) 

El Partido Socialista Italiano, el Partido Comunista, la Unión 
Anarquista Italiana y el Partido Republicano se unieron inicialmente 
a la iniciativa de la USI para un movimiento general a favor de la 
amnistía para los presos víctimas de la reacción. Por el contrario, el 
Partido Socialista Unitario rechazó la invitación porque ha elegido el 
Aventino* y considera perjudicial la iniciativa de los sindicalistas 
revolucionarios. También la rechaza la CGL, que se une al Partido 
Aventino, considerando "inoportunas" las agitaciones. (18) 

 

[*Los plebeyos de la antigua Roma, cuando ya no podían soportar 
el maltrato de la élite patricia, se retiraban al monte Aventino en 
señal de protesta. Cosa que hicieron muchos diputados italianos que 
abandonaron el Parlamento, en pleno fascismo. N.E.D.] 

 

 



Los movimientos y partidos que se adhieren a la iniciativa tienen la 
intención de establecer un "comité de agitación pro-amnistía" con el 
compromiso de publicar simultáneamente artículos políticos y 
legales en su prensa que ilustren la enormidad e injusticias 
cometidas por los jueces (especialmente los populares) con 
sentencias de clase que golpean a personas inocentes; hacer 
llamamientos a los trabajadores; convocar reuniones sobre el 
problema de la amnistía; intensificar la agitación para llegar a una 
manifestación general y simultánea a través de las huelgas y de 
acuerdo con los órganos sindicales; extender la agitación en Italia y 
en el extranjero, promoviendo acciones conjuntas de todas las 
organizaciones políticas y sindicales internacionales del proletariado; 
compilar una estadística de los juicios, las condenas, el número de 
prisioneros y sus condiciones. 

En el último momento, el Partido Socialista Italiano también se 
retira y con una carta Pietro Nenni justifica la no adhesión en la 
creencia de que con el proceso Matteotti se liquidará el fascismo e 
invita, además, a considerar que una agitación especial que 
considere el único problema de la amnistía, choca con el estado 
generalizado de conciencia que el Gobierno puede utilizar para 
sofocar el juicio de Matteotti y liberar a sus asesinos*. (19) 

 

[* Giacomo Matteotti (Fratta Polesine, 22 de mayo de 1885-Roma, 
11 de junio de 1924), político socialista italiano. Fue secuestrado el 
10 de junio en Roma, y se encontró su cuerpo en estado de 
descomposición el 16 de agosto. Militantes fascistas lo secuestraron 
y asesinaron pero aunque se sospecha, nunca se pudo demostrar 
que fuera el mismo Benito Mussolini quien ordenó su muerte. 
N.E.D.] 

 



El delegado de la Unión Anarquista Italiana toma la misma 
posición y, por lo tanto, la USI elige continuar la campaña sola con la 
esperanza de que los otros partidos y movimientos se unan, incluso 
sin constituir un comité nacional específico de agitación. 

Mientras tanto, los juicios contra los trabajadores y sindicalistas 
revolucionarios continúan en los tribunales: en Trani, los principales 
exponentes de la USI son juzgados por las luchas de los campesinos 
de Apulia; otros juicios por los acontecimientos de Empoli (1251 
años de prisión con 92 sentencias), de Andria, de Minervino Murge, 
mientras continúa la agitación por la amnistía: ¡Amnistía! ¡Amnistía! 
Los enterrados en las cárceles nos escriben para alentarnos a 
continuar en la campaña, independientemente de las aversiones de 
los políticos, quienes con libertad buscan una billetera y preparan 
una nueva trampa para el proletariado. 

Los condenados de Turín, Génova, Carrara, Milán, Ferrara, Puglia, 
Valdarno, Florencia, de todos los rincones de Italia; los cientos de 
trabajadores que cumplen una condena por un delito que no existe 
en el código penal por haber cometido (si lo han hecho) un acto de 
defensa propia, deben ser liberados. ¿Como se puede hacer justicia 
en Italia?, solo hay una manera: ¡Amnistía! ¡Amnistia! (20) 

 

En 1925, el paso final al régimen totalitario real ocurre con la 
supresión de todos los periódicos del área democrático-liberal y 
socialista (los periódicos anarquistas y de la USI ya han sido 
suprimidos hace algunos años), se camina hacia la clandestinidad y 
se comienza a pensar (dado el fracaso de cualquier otra alternativa) 
en la posibilidad, no solo en los círculos anarquistas, de un ataque a 
Mussolini, una posibilidad bien vista especialmente en el contexto de 
los exiliados. En 1926 (septiembre), el anarquista Gino Lucetti atenta 
sin éxito a la vida del Duce y en octubre será el turno del 



quinceañero Anteo Zamboni (hijo de un conocido anarquista de 
Bolonia) que a su vez es linchado en el acto: cinco días después se 
promulgan leyes especiales para la Defensa del Estado, que incluyen 
la pena de muerte, la prohibición de expatriación, el Tribunal 
Especial, el encierro, la represión de partidos y periódicos 
antifascistas, la creación de la OVRA* y la supresión de las 
autonomías municipales. 

 

   
Gino Lucetti y Anteo Zamboni 

 

[*La Organizzazione per la Vigilanza e la Repressione dell 
Antifascismo (OVRA; en español "Organización para la Vigilancia y la 
Represión del Antifascismo") fue la policía política de la Italia fascista 
y de la República Social Italiana, bajo el régimen de Benito Mussolini 
durante el reinado de Víctor Manuel III. N.E.D.]  



 

 

II. «PERDIDO COMO NOSOTROS EN LOS CAMINOS DEL EXILIO»   

 

Una nueva ola de miles de italianos cruza las fronteras hacia 
Francia, una verdadera migración para sobrevivir como seres 
humanos y continuar la lucha. El Comité de Emigración de la Unión 
Sindical Italiana emite un número único de «Guerra di classe» 
(marzo de 1925) que se extendió entre los emigrantes y pasó de 
contrabando a Italia, una publicación que se consideró necesaria 
después del último intento de suprimir totalmente la prensa 
sindicalista y de movimientos en Italia, donde la USI ciertamente no 
puede desempeñar su función específica indicada por sus programas 
de acción directa y libertaria en las masas de hoy; pero ciertamente 
no desaparecerá de la superficie social solo como resultado de un 
decreto gubernamental. (21) 

El número único contiene algunas correspondencias de Italia (A. 
Giovannetti sobre la situación económica; R. Sacconi sobre el 
momento político; una carta, enviada a todos los periódicos de la 
izquierda pero que nadie ha publicado, que subraya la posición de la 
USI con respecto al debate sobre la "unidad sindical"), noticias 
internacionales, una declaración colectiva de los militantes 
refugiados de la USI en los diversos lugares de los países de La 
emigración y la respuesta de los militantes que quedaron en Italia. La 
declaración, firmada por setenta refugiados, representa una vibrante 
protesta contra la ilegalización de la USI: Los golpes del enemigo; un 
enemigo que merece todo nuestro desprecio, como el gobierno 
fascista, honran nuestro movimiento. Pero nosotros a quienes la 



violencia y la matanza fascista obligaron a desfilar por el mundo, 
queremos reafirmar, por los compañeros de Italia, por los muchos 
compañeros menos conocidos y no localizables, dispersos como 
nosotros en las calles del exilio, por los compañeros de otros países 
que aman y apoyan los esfuerzos de la USI y para aquellos 
compañeros más queridos de todos, que no pueden hablar porque 
están encerrados en las galeras de Italia por las luchas que hemos 
mantenido; queremos que se sepa que el decreto de muerte del 
gobierno hacia nuestro sindicato, corresponde a nuestro “decreto de 
vida”. La declaración colectiva no es solo una protesta, también es 
una fuerte voluntad de permanecer unidos alrededor de los propios 
organismos de lucha y estar listos para impulsar nuestros ideales 
emancipatorios contra el capitalismo, contra el Estado y contra todas 
las ilusiones que fortalecen al capitalismo y al Estado, en vista de una 
ruptura futura del fascismo. (22) 

La declaración de los refugiados es seguida por la respuesta 
colectiva de los militantes que permanecen en Italia, los nombres se 
omiten por razones obvias de seguridad, pero se indican los lugares 
donde están presentes: Milán, Módena, Bolonia, Viareggio, Livorno, 
Pisa, Spezia, Carrara, Piacenza, Verona, Vicenza, Sestri Ponente, 
Sampierdarena, Savona, Imola, Andria, Bari, Cerignola, Minervino 
Murge, Taranto, Piombino, Isla de Elba, Valdarno, Vado Ligure, Terni, 
refugiados de la CdL* de Bolonia en Roma, refugiados de la CdL de 
Módena en Roma, refugiados de la Unión de Livorno en Roma, 
refugiados de la CdL de Andria en Trieste, refugiados de las CdL de 
Piacenza, Bari, Andria, Minervino y Murge en Milán. (23) 

 

[* CdL, Camera del Lavoro (Cámaras del trabajo), Organizaciones 
sindicales italianas de base territorial] 



Las provocaciones fascistas también continúan en el extranjero. El 
caso de Mario Castagna, un trabajador de Piacenza, un anarquista, 
obligado a mudarse a Francia para escapar de las amenazas después 
de que los escuadrones golpearon salvajemente a tres de sus 
hermanos, es paradigmático. Incluso en París es atacado por un 
escuadrón de fascistas italianos, se defiende y uno de los asaltantes 
muere. Detenido, debe responder por asesinato, pero el proceso se 
convierte en una acusación contra el fascismo con testimonios de 
muchos exiliados de varias regiones que cuentan los abusos 
continuos que la península está experimentando. Con la sentencia a 
siete años de prisión, se formó un "Comité pro Castagna", asistido 
por el "Comité de Défense sociale", que continuó creando conciencia 
sobre la liberación del antifascista, que luego tuvo lugar en 1927. 
(24)  

En el exilio se acentúa la colaboración y la unión entre unionistas 
revolucionarios y anarquistas, lo mismo sucede en Italia. No faltan 
oportunidades, ya sean los comités de defensa, ayuda a los 
refugiados o los hijos de los condenados. Si la USI organiza un mitin 
para el Primero de Mayo, al que se unen todos los grupos 
anarquistas en París, los anarquistas y los unionistas revolucionarios 
en una conferencia sindical en Puglia acuerdan la unidad de acción 
para el renacimiento de la USI. (25) 

De 1925 a 1930, con motivo de cada primero de mayo, el Comité 
de Emigración de la Unión Sindical Italiana emite números únicos 
para el beneficio de las víctimas políticas en París, que nos brindan 
una imagen de la situación, incluso a nivel internacional, y las 
diversas iniciativas emprendidas. En 1927, la organización de las 
fuerzas sindicales revolucionarias provenía de los países donde la 
represión estatal los obligó al exilio, dentro de la sede francesa de la 
Asociación Internacional de Trabajadores (26). Una decisión tomada 
en varias reuniones (Congreso Internacional de Ámsterdam de 1925 
y el Pleno de París de 1926) precisamente para fortalecer y unir 



fuerzas, como un método eficaz para defenderse contra el 
desempleo. De hecho, en 1927 el desempleo comenzó a sentirse 
mucho y está reduciendo a millones de personas a la miseria: una de 
las respuestas para abordar la gran crisis económica mundial se 
indica en la reducción generalizada de las horas de trabajo a 6 horas 
al día y 33 horas a la semana, un tema que es utilizado con ocasión 
del 1 de mayo por todos los centros sindicales revolucionarios a nivel 
internacional para responder al ataque del capital y reclamar 
firmemente la reducción generalizada de las horas de trabajo como 
el único medio capaz de garantizar el empleo para todos. (Los 
trabajadores) han entendido que el desempleo, como la crisis 
financiera, es producto del capitalismo. Ahora saben que el 
desempleo de la misma manera que otras crisis es parte de un plan 
general destinado a lograr una concentración capitalista más 
racional y más correspondiente a las nuevas bases de producción. 

Está claro que el capitalismo quiere superar las primeras 
resistencias. Con la crisis de desempleo que ha logrado despertar y 
generalizar en casi todas partes, ha disminuido los salarios y está 
obteniendo el excedente con la aplicación de los métodos de 
explotación más rigurosos. 

Al convertir a los trabajadores en sus enemigos más amargos, 
obligándolos, bajo la amenaza del hambre, a aceptar salarios 
despectivos, el jefe ya ha logrado la primera parte de su programa: la 
reducción de los gastos generales. 

Cualquiera que sea la tranquilidad que la patronal reciba de los 
socialdemócratas, es seguro que no podrán continuar traicionando, a 
los trabajadores ante la evidencia. (27) 

Mientras tanto, la geografía política internacional está 
experimentando un fuerte cambio en el sentido reaccionario y va de 
la mano con el cambio radical en la producción y la economía. 



Quince años después del estallido de la Primera Guerra Mundial, el 
capitalismo ha entrado en una nueva fase de su desarrollo: el 
antiguo capital privado, está siendo reemplazado por el capital 
colectivo, con el dominio de la confianza; y, con el capital privado, 
también desaparece la "libre" competencia para dar paso a la 
dictadura económica internacional. La racionalización que avanza en 
todos los países es solo una forma de esta nueva era cuyos 
resultados han aumentado los beneficios de las clases dominantes y 
han hecho que la miseria de los trabajadores sea aún más dolorosa y 
aterradora. La llamada racionalización significa, bajo el régimen 
capitalista, nada más que la incorporación de la máquina humana de 
carne y hueso al ritmo de la máquina de hierro y acero. Los 
resultados más inmediatos de esta situación son: la multiplicación de 
accidentes en el trabajo siguiendo los nuevos métodos y un 
aterrador desempleo (28). El resultado político de este cambio en la 
economía es la protección de los grupos más reaccionarios por parte 
de los capitales internacionales y su simpatía por el fascismo y la 
dictadura. 

 

 
1927. Ustica. Anarquistas confinados 



 

Las persecuciones contra los sindicatos en Inglaterra, Dinamarca, 
Italia, Portugal, España, Bulgaria, Yugoslavia, Turquía (29), etc., 
demuestran claramente las nuevas aspiraciones del capitalismo 
internacional: preparar un estado feudal para la industria a la que las 
clases trabajadoras deben someterse por cualquier medio. La 
respuesta de los sindicalistas revolucionarios es entonces revivir la 
batalla, a nivel internacional, por la reducción radical de las horas de 
trabajo y conquistar las seis horas de trabajo diario en todos los 
países. Y esto debe ir acompañado del control de las fábricas por 
parte de las organizaciones sindicales para no dejar el derecho de 
decisión del proceso de producción para el cual el trabajador es el 
factor principal, solo para el jefe. Además, reclamar condiciones de 
vida iguales en todos los países para garantizar a todos una 
existencia digna y humana a través de la conquista del salario único a 
nivel internacional. Finalmente, preparar a los trabajadores contra la 
inminente amenaza del fascismo y contra una nueva guerra. 

Durante 1929-1930, los exiliados acordaron la necesidad de 
acelerar la lucha contra el fascismo en Italia mediante la preparación 
para la insurrección, la acción y la conspiración, con la certeza de que 
el fascismo caerá junto con el inicuo andamiaje capitalista, 
fortalecidos también por las numerosas noticias de resistencia 
obrera que se desarrollan en Milán, Sulmona, Ostia, Faenza, Carrara, 
Turín y en numerosas otras ciudades. (30) 

En el frente judicial, llegan noticias de Estados Unidos sobre Sacco 
y Vanzetti, ya condenados por la justicia del dólar a la pena capital, y 
se organizan numerosas protestas para arrebatar a los dos 
anarquistas de la silla eléctrica. Y el Comité Internacional de Defensa 
Anarquista (ACDI) continúa su trabajo en defensa de los exiliados 
Ernesto Bonomini, Sergio di Modugno, Angelo Bartolomei 
Mastrodonato y las numerosas víctimas de la brutalidad de la policía 



parisina, mientras que la ayuda económica continúa para los más 
necesitados, tanto en Italia como en Francia. Incluso en la Francia 
democrática, el gobierno no niega la extradición de los antifascistas 
(emblemático el caso de Angelo Sanna, entregado al régimen a pesar 
de las manifestaciones y protestas) y recurre a la expulsión como con 
Camillo Berneri, después de la publicación de su libro Lo fascione 
espionage en el extranjero, Luigi Fabbri, Hugo Trains, Virgilio Gozzoli 
y cientos de otros militantes. 

Detengámonos en la situación de la USI tras los Alpes en estos 
primeros años de exilio. 

Después de la activación del Comité de Emigración (activo desde 
finales de 1923) que inmediatamente organizó y asistió a cientos de 
trabajadores, las Secciones de la USI están abiertas en Boulogne Sur-
Seine (en su mayoría compuestas por militantes de Piacenza y 
Bolonia), en París (desde 1924, ha organizado manifestaciones de 
protesta contra el fascismo y las conferencias educativas; este lugar 
representa el principal apoyo del Comité de Inmigración y del Comité 
Pro Víctimas Políticas de la USI). Otros núcleos importantes se 
forman en Lyon, Marsella, Niza, S. Denis, Labastide Rouairoux, 
Grasse, Vincennes, La Courneuve, Boulogne, Puteaux, Montreuil, 
Issy-les-Moulineaux, Joinville, Savignysur Orge, Haine-St-Pierre. 
Otros núcleos operan en Bruselas, Charleroi, Levante de Mons, Lieja 
y varios otros lugares. También debe recordarse que en París una de 
las dos agrupaciones anarquistas, la "Pietro Gori", está formada en 
su mayor parte por anarcosindicalistas (Meschi, Fantozzi y Diotallevi, 
entre los más conocidos), tiene su propio órgano, "La Voz del 
Refugiado", publicada desde junio de 1923 hasta enero de 1924. 

En diciembre de 1928, se celebró una conferencia en Bélgica para 
refugiados USI y, con respecto a la situación italiana, resolvió 
intensificar la sensibilización con el nombramiento de un comité 
para la formación de grupos de propaganda y acción que se llevará a 



cabo tanto en el extranjero como en Italia, teniendo como 
programa: 

 

1. La expropiación inmediata de todos los medios de 
producción a favor de los municipios;    

2. La gestión de estos, una vez libres, por las asociaciones de 
los productores del brazo y el intelecto;    

3. Invitar a las asociaciones a controlar que el Municipio no 
repita errores como ocurrió en otros países, como Rusia, 
convirtiéndose en el administrador de toda la comunidad. 

 

El programa se está elaborando en anticipación de un movimiento 
insurreccional que tiende a derrocar al fascismo. (31) 

Simultáneamente con los números únicos publicados entre 1927 y 
1930 con motivo del Primero de Mayo, Guerra di Classe se publica 
mensualmente en París con el subtítulo de Boletín Mensual del 
Comité de la USI. En total, circulan once números que representan 
una importante fuente de noticias de Italia a través de las cartas, 
análisis y relatos de los disturbios contra el régimen. La publicación 
de esta información, que no tiene voz en la prensa italiana, esboza 
una imagen interesante de una situación que el régimen tiene todo 
el interés en ocultar o negar. En Saronno (Va) estallan conflictos 
sangrientos con dos muertes en la milicia, una entre los carabinieri y 
numerosos heridos; en Puglia estallaron disturbios, se hicieron 
numerosos arrestos en Terlizzi remitidos al Tribunal Especial; en Bari 
los desempleados ocupan la estación por un día; en Termoli estalla 



una revuelta contra el Podestà; movimientos de protesta en Foggia, 
Ferrara y otros lugares; disturbios en Avellino; en Carpi, todo el 
pueblo sale a la calle, mujeres con sus hijos alrededor del cuello, 
viejos caídos, jóvenes, todos presentes para dar a conocer su 
miseria, descontento, dolor, indignación y tormento de personas 
hambrientas (32). Hay numerosas huelgas, protestas y disturbios que 
con frecuencia estallan en cada parte de la península: arrestos 
idiotas, como feroces persecuciones; el temor evidente que reina en 
los niveles superiores, muestra lo inestable que es el barracón 
fascista de colorido papel maché que se asienta en la adversidad del 
proletariado (33). En Mede se juzga por abstenerse de trabajar (34). 

En el frente de la represión aumenta la violencia contra los 
trabajadores y los antifascistas. En los centros penitenciarios de los 
regímenes terroristas más malditos, miles y miles de nuestros 
camaradas son azotados y masacrados en las celdas de tormento en 
las que gimen. Muchos prisioneros mueren lentamente como 
resultado de la tortura que soportaron, después de ser golpeados 
brutalmente en la espalda y el estómago con porras y enterrados 
bajo tierra. En menos de un año, el 17° Tribunal Especial distribuyó 
más de veinte siglos de cárcel a cientos de antifascistas, condenas 
endurecidas por la segregación carcelaria (35). 

Durante 1928, otras noticias de Italia relataron las sentencias del 
Tribunal Especial contra N. Modugno, Papini y Giuseppe Gervasio 
(sobrino de Gaetano), conocidos militantes sindicalistas de la USI. 

No solo la represión, la prisión, el domicilio forzado contra los 
opositores, sino también la tortura criminal llevada a cabo por el 
régimen, es informada de inmediato en el extranjero: acumular 
ruindad, saquear, violar, chantajear, herir, asesinar es la tarea de 
esta brutal asociación criminal, lo que aterroriza al proletariado 
italiano al someterlo a una serie infinita de crímenes de odio y 
torturas aterradoras. 



Desde apaleamiento hasta sangrar hasta agua hirviendo para 
hundir las manos de los prisioneros; desde el ayuno hasta las 
inyecciones de sustancias medicinales destinadas a causar un estado 
de locura en el prisionero; desde golpes en los testículos hasta 
introducir alfileres debajo de las uñas; desde enteroclismos de 
solución de yodo hasta incisiones en la lengua con armas cortantes; 
desde el desgarro del vello del pubis hasta el uso de insectos, como 
documenta el gran escritor Henry Barbusse; desde las torturas más 
horribles hasta las torturas más atroces; nada de lo más pérfido e 
infernal se ahorra a las víctimas encarceladas. 

Desafiamos a todos los acróbatas epilépticos del lictor, a todas las 
sonrisas purulentas de los sinvergüenzas escribas; a todos los 
proxenetas y vagos de la caterva oficial, a que nombren solo uno de 
nuestros compañeros que haya sucumbido a la adulación o las 
amenazas, el sufrimiento o la tortura, negando su pasado y su fe 
rebelde. 

Pero ustedes, cómplices repugnantes de un régimen malvado, no 
escaparán con él de la inevitable venganza que se está preparando. 
(36)  

 

  



 

 

III. «TANTOS PELIGROS PARA LA PAZ...»   

 

Después de unos meses de suspensión, el periódico de la USI 
reanuda la publicación (septiembre de 1930) en un momento 
considerado importante debido a una crisis del régimen en Italia, 
dictada por mil señales e interpretada como el comienzo de su 
decadencia. 

La nueva serie de «Guerra di classe» es más decidida, con 
intervenciones de cierta profundidad político-sindical, con análisis de 
la situación (la crisis económica del capitalismo, el papel del 
reformismo, los salarios italianos entre los más bajos de Europa...), 
con puntos de vista internacionales (el avance del hitlerismo en 
Alemania, la situación política en Austria, la duración del trabajo en 
Europa...). Ya desde el primer número, se publicó una carta de 
Camillo Berneri que marca el comienzo de su importante 
colaboración con varios otros artículos sobre el tema del 
anarcosindicalismo, la crítica del comunismo de estado, la relación 
entre el anarquismo y los movimientos proletarios. Berneri 
básicamente invita a los militantes de la USI a formular una 
plataforma anarcosindicalista seria a través de un programa de 
oposición y construcción, teniendo en cuenta los problemas de la 
revolución italiana: una tarea de lucha y preparación, de 
controversia y cultura. Necesitamos datos, hechos, ideas. Se 
requiere un tratamiento extenso y profundo. La tarea es seria, la 
competencia grande, y las posibilidades no son muchas. (37) 



 

 
Camillo Berneri 

 

A finales de 1930, la situación en Europa era tan grave que sugería 
la posibilidad de una guerra, lo que obliga a las organizaciones 
sindicales revolucionarias a llevar a cabo un examen detallado de la 
situación, examinando todas las causas de la guerra, para formular 
claramente su tarea y esté listo para la acción en caso de conflicto. El 
análisis de la fase revela la multiplicidad y diversidad de las causas, 
pero todo contribuye a hacer que la situación sea particularmente 
peligrosa, causas que se pueden clasificar en tres categorías: 

1. Orden étnico-político;      

2. De naturaleza económica y financiera;      

3. Social y político.      



Las causas étnico-políticas tienen sus raíces en el final de la 
Primera Guerra Mundial y en los tratados que siguieron, cuando los 
estados se desmembraron y se reconstituyeron. De esta manera, el 
número de "minorías nacionales" se ha multiplicado, con la 
consecuencia de aumentar las demandas de los pueblos que se 
consideran perjudicados en sus aspiraciones de unidad nacional. (38)  

Las causas económico-financieras se indican en la disputa entre 
Estados Unidos e Inglaterra por la posesión de petróleo en el mundo; 
Francia, Estados Unidos y Alemania están luchando por la potasa; la 
batalla del cártel franco-belga-alemán-luxemburgués contra Estados 
Unidos para conquistar el mercado mundial del acero. A todo esto se 
agrega la guerra de aranceles aduaneros; la extensión y conquista de 
mercados extranjeros que representa la mayor fuente de conflicto y 
preludio del gran conflicto que no dejará de surgir; finalmente, el 
desempleo endémico (al menos 20 millones de desempleados), 
luego de la racionalización del trabajo, obligará a los gobiernos a 
librar una guerra para deshacerse de ellos. 

Entre las causas del orden social y político se encuentra el 
capitalismo, que a través de la racionalización del trabajo pretende 
cambiar el orden social y el sistema político existente. Y para 
garantizarse una larga existencia, hace que el orden reine en todas 
partes en el triple terreno económico, político y social, dependiente 
homogéneo de los grandes poderes financieros, director de la 
industria y el comercio, el Estado y el Parlamento. Las experiencias 
intentadas en Italia, España, Hungría, Bulgaria y Yugoslavia han dado 
a la política general de estos países una dirección opuesta a la paz; 
las divisiones que marcan ellos, en todos los terrenos, con los poderes 
del sistema político democrático. Los riesgos que corren las 
sociedades por las actividades fascistas encubiertas, que se 
desarrollan dentro de ellas, son, evidentemente, muchos peligros 
para la paz (39). Añadamos dos razones más: la conspiración 
continua de las potencias capitalistas contra la Rusia soviética, una 



fuente de antagonismos entre las potencias que no la toleran, por 
razón que escapa al control de los magnates internacionales y las 
conspiraciones monárquicas que tienden a restaurar el trono en 
Hungría , en Austria, Alemania y Rusia. 

Todas estas razones agravan el ya pesado peligro de la guerra. El 
deber del sindicalismo revolucionario es buscar los medios para 
evitar el trabajo de destrucción para el proletariado y para la 
humanidad misma, evitando las paliativas de los gobiernos y no 
confiando en el trabajo pacífico de la Liga de las Naciones. La huelga 
general todavía constituye el mejor medio de defensa del 
proletariado, sin negar que, a diferencia del pasado, los métodos de 
guerra han cambiado debido a nuevos y continuos inventos de 
guerra, que dan una dirección diferente a la guerra en comparación 
con lo que se ha visto hasta entonces (guerra aérea, uso de gases, 
explosivos más ligeros y más efectivos, baterías, mientras que las 
fuerzas activas reales se reducirán y el número de víctimas 
aumentará considerablemente). Por lo tanto, se necesita un gran 
compromiso de propaganda antimilitarista para desarrollar entre las 
poblaciones un alto grado de odio, horror y revuelta contra la 
guerra; la negativa de los trabajadores a transformar la producción 
de civil a guerra; organizar el control sindical de la producción en 
prácticamente todas las industrias para poder oponerse a la 
transformación de la industria de la paz en una industria de guerra; 
Es esencial preparar activa y científicamente la huelga general 
insurreccional de expropiación para oponerse efectivamente a las 
transformaciones planificadas por los propósitos de la guerra. 
Debemos responder a la extrema tensión diplomática, preludio 
evidente de la guerra, con la expropiación del ataque insurreccional y 
transformar la guerra de exterminio capitalista en una empresa de 
liberación general a través de la revolución social; finalmente, 
declarar de inmediato la paz entre los proletarios de todos los países 
y proclamar el fin del orden social burgués y capitalista. (40) 



 

 

IV. «PAN PARA NUESTROS HIJOS O LA CABEZA DE MUSSOLINI»   

 

En 1931, la lluvia de expulsiones contra militantes sindicales y 
anarquistas continuó tanto en Francia como en Bélgica y las policías 
respectivas continuaron sirviendo a la diplomacia fascista. En Italia, 
en cambio, dispararon a Michele Schirru por "la intención" de matar 
a Mussolini. Su cuerpo fue acribillado con veinticuatro balas en 
presencia de 22 oficiales y 462 camisas negras bajo las órdenes del 
Cónsul del Jura cuyo nombre Cristini debe recordarse junto con 
muchos otros, para el día de nuestra inevitable venganza (41). Los 
disparos y el Tribunal Especial para la Defensa del Estado no son 
suficientes para una "normalización" para el fascismo, tanto que las 
propias clases medias ven la cuestión de mala gana. Sin embargo, la 
excusa es que la situación sigue siendo peligrosa, luego es necesario 
otorgar al Tribunal Especial al menos otros cinco años para continuar 
con su función represiva; escudándose en que en los países 
fronterizos hay brotes peligrosos y es necesario intervenir con el 
método fascista. Pero la verdadera motivación radica siempre en 
querer reprimir total y directamente a los revolucionarios dentro de 
la península, nuevamente en el sexto aniversario del asesinato de 
Matteotti, nuevamente cuando se realizan diferentes arrestos de 
sindicalistas revolucionarios en Génova y mientras la población de 
Jesi se apodera del ayuntamiento, cansado de la miseria, el 
favoritismo y el vergonzoso hostigamiento del Poder. Todo esto 
ocurre con ocasión del 1 de mayo, siempre a propósito de la 
"normalización" (42). Es importante subrayar que durante al menos 
un año se ha establecido un "Comité Anarquista de Propaganda en 
Italia" que ha vuelto a realizar una conexión discreta y ha realizado 



La distribución en Italia de decenas de miles de copias de un 
periódico, mediante distribución clandestina, además de otro 
material similar (43). Las noticias del interior que llegan a los 
refugiados son un buen augurio para un final cada vez más cercano 
del gobierno fascista: 

¡Disturbios, protestas, huelgas, ataques, incendios, bombas! 

Esto es lo que sucede un poco en toda Italia. 

Estos son los signos del próximo levantamiento general. 

Estos son los anillos del levantamiento popular 

Estos son los síntomas seguros de la catástrofe del fascismo, 
de ese grupo de asesinos, protegidos por la cobardía de una 
dinastía infame y pérjura, que durante diez largos años ha 
mantenido el revólver apuntado contra el pecho del pueblo 
italiano, para evitar que denuncie la violación al mundo y los 
asesinatos, el chantaje y la ruina, las represalias y los crímenes 
cometidos en nombre del Duce, el Papa y el último Rey de Italia. 

El resplandor rojo de las bombas anarquistas revive la 
esperanza en millones de corazones. En las sombrías y 
desoladas cárceles, en el cruel confinamiento, donde sea que el 
fascismo haya utilizado a sus infames bastardos en el vano 
intento de encarcelar la fe y el pensamiento rebelde, brilla la luz 
de la promesa y la redención. 

Todavía no es el final del monstruoso régimen asesino... El 
movimiento de liberación está en marcha. (44) 

 



Más noticias de Italia describen la miserable situación de los 
trabajadores en diferentes provincias del norte y numerosas 
manifestaciones que estallaron tras la disminución de los bajos 
salarios de los trabajadores hambrientos: mientras los desempleados 
se ven obligados a tomar la ración como si fueran soldados, el 
fermento aumenta, el miedo a hablar en voz baja desaparece y se 
gritan protestas para que todos escuchen. En Milán, Ferrara y el 
Véneto, el despertar de los trabajadores se acentúa, lo que preocupa 
seriamente a los fascistas, especialmente después de que los 
desempleados ferrareses asaltaran la Prefectura fascista al grito de 
Pan para nuestros hijos o la cabeza de Mussolini. Otros disturbios 
por parte de los trabajadores en Rovigo, Fiesso, Umbertino, 
Occhiobello, con la invasión de las casas de los honorables fascistas, 
mientras que la intervención de la milicia y los carabinieri producen 
numerosos arrestos y condenas directas a seis meses de prisión. Sin 
embargo, se condena al confinamiento político en Lipari a Carlo y 
Attilio Stanchi de Sestri Ponente, militantes de USI (otros dos 
hermanos, Roberto y Dante Stanchi, están en el exilio) (45). También 
en Lipari, otros dos anarquistas son asesinados: Fillippich (de Trieste) 
asesinado por los soldados con disparos de mosquete en una tienda 
local y Sollazzi Oreste (de Parma), que golpeado por la milicia fascista 
denuncia miserablemente a otro confinado (padre de ocho hijos). 
Veinte testimonios y el del barbero del lugar afirman haber visto a 
Sollazzi arrastrado y golpeado por soldados fascistas. (46) 

Incluso en la Francia democrática, no solo en términos de 
represión, las cosas no son diferentes. De hecho, frente a la intensa 
coordinación de la USI y su compromiso con la organización 
sindicalista revolucionaria francesa, la cuchilla represiva ataca 
especialmente a los anarquistas y a los colaboradores de «Guerra di 
classe» a través de las expulsiones contra sesenta militantes, quince 
de estos pertenecientes a la USI. En Luxemburgo, el periódico ahora 
se considera clandestino, así como en Bélgica: No protestamos 
porque sería malgastar el aliento. En cambio, insistimos en que cada 



socio continúe su trabajo clandestinamente, con una tenacidad 
creciente. Hay que acostumbrarse a la clandestinidad, hay que volver 
a la oscuridad. Lo haremos y la reacción no triunfará por tan poca 
cosa. (47) 

 

 

El 1 de mayo de 1932, hubo razones para una movilización y una 
lucha generalizada de los trabajadores en todo el mundo. La 
apelación de AIT publicada en «Guerra di classe» establece los 
términos de la protesta: contra los preparativos de todos los estados 
para una nueva guerra mundial y contra la campaña del 
imperialismo japonés en el Lejano Oriente; sabotaje del transporte 
de armas y municiones al Lejano Oriente; contra el terror y el 
fascismo en todos los países, contra la represión social; contra la 
esclavitud económica de las masas proletarias y contra la supresión 
de los últimos derechos por las medidas de violencia de los 



gobiernos capitalistas; exigir la liberación de presos políticos en 
todos los países y una amnistía para todos los revolucionarios de 
octubre perseguidos en la Unión Soviética. 

Para rechazar las consecuencias de la crisis económica, el Primero 
de Mayo debe significar una acción decisiva para el retorno de todos 
los trabajadores a los procesos de producción y la distribución del 
trabajo existente entre todos los trabajadores; para la reducción de 
las horas de trabajo por los mismos salarios; por la expropiación de 
los medios de producción; para la empresa de obras de interés 
común, a encomendar a los municipios (construcción de carreteras y 
casas para trabajadores). (48) 

 

 

 

En junio de 1932, Angelo Sbardellotto y Domenico Bovone fueron 
fusilados en Roma; en Francia se solicita una revisión del juicio 
contra Mario Castagna para una segunda sentencia, esta vez de por 



vida; Errico Malatesta muere en Roma el 22 de julio y si el régimen 
pasa la noticia en silencio, toda la prensa en el extranjero recuerda al 
último internacionalista (retenido en casa y bajo estricta vigilancia 
por orden de Mussolini), socio de Bakunin quien contribuyó a la 
fundación de la Asociación Internacional de Trabajadores en 1872, el 
exilio eterno que consagró su existencia para la redención de los 
trabajadores: del experimento Matese, a las ocupaciones de fábricas 
y tierras. 

Al final del año, se anuncia que una edición especial de «Guerra di 
classe» se distribuirá clandestinamente en Italia, recordará al 
proletariado hambriento y encadenado los tiempos heroicos de su 
ascensión social, brutalmente destruida y sofocada por la furia 
capitalista; será la antorcha votiva del ideal libertario y, juntos, la 
Diana de la próxima revolución». (49) 

 

 

 



No tenemos conocimiento de esta hoja distribuida 
clandestinamente en Italia, el hecho es que entre el anuncio y el 
lanzamiento del próximo número, pasan seis meses. Mientras tanto, 
algo ha sucedido. La edición de Bruselas fue cancelada 
voluntariamente por voluntad del Comité Central de la USI debido a 
problemas con el editor al cargo. (50) 

Es un hecho que con motivo del 1 de mayo de 1933 «Guerra di 
classe» (51) se publica en una sola hoja alabando la Revolución Social 
y con el título central "¡La Unión no está muerta!". Hay dos 
argumentos básicos: una apelación a los trabajadores de Italia 
(firmada por el Comité de Inmigración de USI en Francia) y una 
apelación de la Asociación Internacional de Trabajadores (firmada 
por la Secretaría). Ambos artículos destacan el peligro del fascismo 
que se está extendiendo a otros países y la amenaza para Europa en 
general de lo que está sucediendo en Alemania: el terror blanco que 
tiene a toda Alemania en sus garras en este momento, es solo el 
comienzo de una nueva catástrofe mundial que amenaza a Europa 
en ruinas y destrucción. 

¡Luchemos contra la reacción fascista y contra la dictadura en 
todas sus formas! Contra el enemigo de la humanidad: ¡el 
capitalismo! ¡Contra las mentiras nacionalistas, disfrazadas o no! 

Los trabajadores de todos los países están llamados en este día de 
mayo a levantarse contra todos los enemigos y perseguir los 
objetivos de la Revolución Social que se logran no con la dictadura, ni 
con la violencia del Estado, sino mediante la acción liberadora 
directa de las masas. No queremos cuarteles ni claustros del 
socialismo. Queremos el socialismo que se deriva de la igualdad de 
derechos y responsabilidades; queremos el socialismo que tiene por 
base la solidaridad de los hombres y la expresión de justicia para 
todos. 



¡Hacia el comunismo libertario y la fraternización de los 
trabajadores de todos los países y de todos los pueblos! (52) 

 

  



 

 

V. «LA CONEXIÓN NUNCA SE HA PERDIDO...»    

 
Los militantes que permanecieron en Italia durante el fascismo 
lograron mantener las filas del movimiento y organizar ese mínimo 
de unión sindical en diferentes regiones, a pesar del continuo trabajo 
de represión. Nos enfrentamos a una organización de cuadros, 
también demostrada por un informe del anarquista Emilio Strafelini 
(de Rovereto) dirigido a AIT en 1933-34 a través del Comité de 
Emigración de París y del que el Ministerio del Interior logra 
apoderarse. Este es el documento: 

 

INFORME CONFIDENCIAL DE UN COMITÉ USI VENIDO 
RECIENTEMENTE A PARÍS DESDE ITALIA. 

 
El trabajo sindical revolucionario clandestino en Italia se lleva a 
cabo de forma regular en varias provincias. 

Cito lo mejor: Véneto, Lombardía, Lacio, Puglia. 

Si hubiera medios, a esta hora el peso de todo el trabajo que 
los valientes compañeros, viejos sindicalistas, habrían 
emprendido, desafiando infinitos peligros y persecuciones de 
todo tipo, se notaría, pero, desafortunadamente, el trabajo se 
basa casi exclusivamente en recursos personales y de buena 



voluntad, por lo que las cosas son más lentas y los frutos son 
más tardíos. 

Por supuesto: el fracaso completo de la política transformista 
y reformista ayuda mucho. El descrédito de la Confederación 
del Trabajo y sus líderes ha reforzado la tesis de USI. Hoy, bajo 
presión fascista, escuchamos más los motivos, el fin, los 
métodos de una organización voluntaria para defender 
intereses económicos y con el objetivo de una liberación 
definitiva de la clase obrera. 

En las cuatro regiones mencionadas, el trabajo se desarrolla 
de la manera que mencionaré en detalle con la Venecia 
tridentina como ejemplo. 

La conexión entre los principales exponentes nunca se ha 
perdido, y las entrevistas tuvieron lugar varias veces para 
intercambios mutuos de ideas. Desafortunadamente, la ley 
excepcional T.U. trajo muchos vacíos, y yo, que fui deportado a 
la isla de Lipari durante sesenta meses, puedo mencionar los 
nombres de valientes compañeros de la USI que  llegaron al 
confinamiento policial por su actividad continua y persistente. 

Por ejemplo: De Pasquale de Taranto; Di Modugno de 
Minervino Murge; Di Donato di Andria; Staliano di Andria; 
Lughetti, similares, Stramucci, Zoattini, Spadi, etc. de Roma, 
Sastres de Florencia; Brecciaroli de Ciampino; Malacarne de 
Livorno; y luego Luppi; Amati; Calvi; Pobega; Cattaneo; Líneas, 
etc. 

Todas las ciudades estaban representadas allí de acuerdo con 
la gravedad de la Comisión Provincial para la asignación a la 
frontera. 



En Lacio: Monterotondo, Genzano y Civitavecchia dieron un 
asombroso contingente de deportados. Cincuenta y cinco el 
primero, cuarenta el segundo y treinta el tercero. Por supuesto, 
cuando las redadas eran tan abundantes, su cantidad era 
perjudicial. 

Aquí estoy con el ejemplo de Trentino: (hablo en agosto de 
1933) 

CENTRO: Rovereto, porque es una ciudad eminentemente 
industrial y porque en el pre-fascismo tenía una sede de USI 

Representantes de la categoría: 

 

 

 

Estos forman una especie de consejo general y son los que 
informan a las otras áreas. En cada fábrica hay un coordinador 
y otro para todo Trentino. Tienen una motocicleta y dos 
personas disponibles para la conexión con ferrocarriles: 
Consolati y Dusatti. 



Ambos viven en pequeños pueblos no muy lejos de la ciudad, 
precisamente el primero en Volano y el segundo en Nazo. 
Dirección para cualquier aviso, o correspondencia, comerciante 
Giovanni Calmasini, Viale Trento-Rovereto. 

En Trento: Pedrolli, Fumagalli, panaderos. De Pasquale, 
cartero. 

Pergine: Oso Francesco, carpintero. 

Folgoria: Pompilio Valle, posadero. 

Cles: Conde Giuseppe, herrero. 

Borgo: Cagliari Luigi, zapatero. 

Riva: Pardenza Carlo, tejedora. 

Bolzano: Bianchi Natale, trabajador no cualificado. 

Argo: Dr. Tappainer. 

Lizzana: Buffalo Nino, impresor. 

Ala: Bienvenido Mario, ingeniero agrónomo. 

Trabajadores ferroviarios: Marzucchi y Roccabruna Guido. 

Consultores legales: Dr. Angelo Bettini y Giuliani Piscel, Piazza 
Cesare Battisti Rovereto, quienes defienden a todos los 
partidos organizados de forma gratuita en cualquier incidente 
político. 



El centro prepara el trabajo de los carteles, pero trata con 
todos los medios para aumentar el descontento por las 
condiciones económicas y hacer huelgas parciales. 

Propague y ordene la negativa o resistencia a tomar o pagar 
las tarjetas de los sindicatos fascistas. Para los campesinos, la 
denegación de impuestos, la resistencia a las ejecuciones 
hipotecarias y la no participación en las subastas de objetos 
incautados. 

Por ejemplo. La categoría de impresores de Rovereto solo 
recogió dos tarjetas de los sindicatos fascistas de sesenta 
miembros. 

La fábrica de aluminio Montecatini (Marco) estuvo cerrada 
durante quince días debido al descontento de los trabajadores. 
Treinta y un trabajadores fueron despedidos en el sector textil 
(afiliados al grupo Pirelli) por negarse a contribuir al Sindicato 
Fascista. 

Entonces, una cantidad significativa de niños no están 
inscritos en Ballila. 

Con motivo de la quiebra de dos bancos, se distribuyeron 
folletos clandestinos por un precio irrisorio, por las uvas, por la 
falta de asistencia invernal, por el desempleo, a fin de provocar 
algunos cambios en las jerarquías fascistas provinciales y la 
eliminación de dos Comisionados del PS. 

Así, el centro de Trentino está en comunicación con los 
siguientes administradores: 

Verona: Carnesale, panadero; 



Venecia: Michelagnoli, empleado; 

Milán: Veglia, Guerri, Ragni; 

Monza: Carcano, mecánico; Tronconi, tejedora; 

Udine: Romanutti, carpintero; 

Sesto S. Giovanni: Cattaneo, escultor; Bonizzoli, albañil; 
Forini, empleado; Braga, trabajador de mármol, albañil; 
Banometti, zapatero; Verzelli, fabricante de artículos de cuero. 

Dirección especial para todos en Brescia: Maria Prevosti, Via 
La Marmora (Osteria «Vecchio Gallo») Brescia (Fiumesello). 

Roma: Benci, ex secretario de los hornos; Alberto Di 
Giacomo, trabajador. Civitavecchia: Menotti Salemi, portero de 
puerto. 

Bolonia: Guidi y Diolaiti, mecánico, vendedor ambulante. 

Rimini: Luzzari Dante, portero. 

Estos centros a su vez tienen todo un movimiento y una 
cadena de comunicaciones. Así, cada foco tiene una irradiación 
especial. 

Por ejemplo en el fideicomisario de Salerno, Daneo Ernesto, 
muy escuchado especialmente en Pagani y Nocera. 

Siempre ha aconsejado a los agricultores que abandonen las 
tierras, dados los altos impuestos y rentas, para no sufrir acoso 



y, en represalia, quemar los pajares. Esto se llevó a cabo a gran 
escala, causando naturalmente desorden. 

En Taranto, la agitación más reciente fue entre los 
pescadores y se tomó una acción directa contra una falsa 
cooperativa que estaba recolectando todos los peces. Por 
supuesto, si desea las direcciones de los nombres mencionados 
o detalles en cualquier momento, todo lo que tiene que hacer 
es preguntar. 

Después de ilustrar un área, paso a otras consideraciones. 

Debemos pensar cómo se supervisa a los antiguos militantes 
de USI, cuántos tienen vigilancia o una advertencia, sin 
embargo, atienden a los jóvenes tanto como sea posible para el 
reclutamiento y para corregir en ellos los defectos de 
formación creados e impuestos por el fascismo. Los militantes 
del mañana se hacen con jóvenes. 

En dos lugares se intentó la creación de tipografías 
clandestinas, precisamente en el Molini de Villa Lagarina 
(Trentino) y en S. Anna (Brescia), pero ante la escasez de 
medios para la compra de todo el material, hizo renunciar 
forzosamente. 

Si he mostrado hasta ahora la gran buena voluntad y el 
espíritu de iniciativa y el coraje civil de los camaradas que 
luchan en Italia, es más apropiado decir que si faltan los medios 
financieros, se debe desperdiciar demasiada energía. ¿Puede 
AIT con la ayuda de todos los revolucionarios hacer algo? 
¿Puede contribuir efectivamente a la caída del fascismo y la 
revolución italiana? Es difícil que en Italia los italianos puedan 
hacer todo. Debemos pensar que ante la menor sospecha 



nuestros camaradas pierden trabajo y libertad. Es decir, 
miseria, falta de todos los ingresos y sufrimientos de todo tipo. 

¿Queremos considerarnos una parte trasera, es decir, la 
segunda línea en comparación con los luchadores de allí? 
¿Podemos recomendar un trabajo más positivo si no podemos 
ayudarlos con recursos? 

¿Aprueba nuestro sistema de trabajo? ¿Será útil un informe y 
una discusión más amplios? Depende de usted decidir. Si cree 
que es apropiado examinar y estudiar la situación italiana y 
sembrar de manera más efectiva para un futuro cercano, 
estamos a su disposición.  (53) 

 

Otro aspecto a considerar, señalado correctamente por el 
historiador anarquista Gigi di Lembo, es que la necesidad primaria de 
los militantes comprometidos en la lucha, los anarquistas 
revolucionarios y los sindicalistas, fue resistir y encontrar a alguien 
con quien resistir. El problema está perfectamente delineado por P. 
Togliatti, para él no hay que subestimar los anarquistas, que 
mantienen una base de masas real en el país, en este momento la 
situación es relativamente favorable para los comunistas, porque los 
dirigentes están todos en el exilio, así en el interior resultó posible 
una fructífera colaboración con los anarquistas, no "envenenados" 
por su prensa. De hecho, en las fábricas, lo que se llama el Partido no 
es más que un mínimo de coordinación ofrecida por los comunistas a 
grupos de sindicalistas anarquistas que permanecen activos en la 
clandestinidad (54). Y según Togliatti, es necesario continuar sobre 
todo en ese camino para eliminar el anarquismo de sus bases de 
masas y evitar que se conviertan en el enemigo más peligroso para 
los comunistas en la próxima revolución. (55) 



Estamos en vísperas de la revolución española (1936-39), con  
eventos de represión contra los anarcosindicalistas ibéricos, pero 
también la voluntad de los trabajadores de redimirse de las cadenas 
de explotación, que han sido analizados y difundidos por la AIT. La 
misma USI en Francia ha prestado su apoyo y un número 
considerable de exiliados está listo para una intervención cuando el 
pueblo español recupere las fábricas y tierras para administrarlas 
directamente, poniendo en práctica el sindicalismo de acción directa 
y el comunismo libertario. 

Los exiliados anarquistas y anarcosindicalistas son los primeros en 
acudir a España y formar la primera columna italiana en el marco de 
las milicias de la CNT, gracias al trabajo de Camillo Berneri que, el 29 
de julio de 1936, cruzó la frontera española para contactar con la 
CNT-FAI y da vida a una sección italiana de la AIT. Los estatutos de la 
primera columna italiana, por lo tanto, fueron firmados el 17 de 
agosto por Berneri, Rosselli y Angeloni. Un comité de coordinación 
permanente está formado por Garosci (Justicia y Libertad), Angeloni 
(republicanos), Barbieri (anarquistas), Bogoni (socialistas) y Mariani 
(USI) (56). El 9 de octubre se publica el primer número de «Guerra di 
classe», que toma la cabecera histórica del órgano del sindicalismo 
de acción directa de la Italia pre-fascista que continuó en Francia 
durante el exilio (57): Desde Barcelona, se distribuyó «Guerra di 
Classe» a todos los países donde había inmigración italiana, dando a 
conocer el valor moral y material de la revolución española y la 
capacidad revolucionaria de nuestras organizaciones. Advirtió al 
proletariado contra las maniobras contrarrevolucionarias de los 
autoritarios, maniobras que llevaron a la victoria a Franco, quien, al 
llegar al poder, suprimió nuestro periódico. (58) 

 



 
1936. Combatientes anarquistas italianos en la contienda-revolución española 

 

Aquí no nos detendremos en la revolución española, tomaría 
mucho más espacio contar la complejidad del evento, el interés que 
ha despertado en la opinión pública mundial, la fuerza del 
anarcosindicalismo, las traiciones y asesinatos del estalinismo y los 
logros de las colectividades; afortunadamente existe una amplia 
documentación sobre estos temas producida por el movimiento 
anarquista y a la que se hace referencia para obtener las ideas 
necesarias. 

Con el final de la revolución española, decenas de miles de 
combatientes voluntarios internacionales cruzan los Pirineos para 
regresar a Francia: aquí 180.000 antifascistas, entre ellos varios 
cientos de italianos, son encerrados en campos de concentración. 
Muchos de ellos son extraditados a Italia y entregados al régimen, 
para luego ser deportados a las islas de confinamiento; otros vuelven 
a esconderse en Francia; hay quienes se alistan en la Legión 
Extranjera (al estallar la guerra) para tener un documento legal. Con 
la formación de grupos de resistencia (los maquis) contra la 
ocupación nazi de Francia, muchos italianos forman parte de ella, 



organizados en la corriente unionista revolucionaria de CGT (59), así 
como en otros frentes, para luchar hasta la liberación del nazismo. 

  



 

 

VI. DEL SUR LIBERADO AL NORTE: LOS AÑOS DE LA RESISTENCIA   

 

Mientras tanto, en 1943 en el sur de Italia, liberado por las tropas 
estadounidenses, el sindicalismo se reorganizó espontáneamente a 
través de la creación de las primeras Ligas y las primeras Cámaras de 
Trabajo en un contexto que ve tiroteos casi a diario, asesinatos de 
trabajadores del sur, masacres en Sicilia, Calabria y Puglia a manos 
de la policía badogliana*. 

 

[* Pietro Badoglio, político, militar italiano y Mariscal del ejército, 
sustituyó a Mussolini como Presidente del Consejo de Ministros de 
Italia tras el golpe de estado del 25 de julio de 1943 y condujo a Italia 
a la salida de la Segunda Guerra Mundial] 

 

Los trabajadores del sur intentan organizarse en formas 
autónomas y de clase, en una lucha por la paz, la libertad, el castigo 
a los fascistas y mejores condiciones de trabajo. La Confederación 
General del Trabajo ("roja") se creó con órganos elegidos libremente 
por los trabajadores para poner en práctica de inmediato algunas 
demandas urgentes, como la lucha contra el mercado negro y la 
eliminación del desempleo a través de la entrega de fábricas a la 
gestión de los trabajadores. Casualmente este organismo ha nacido 
un año antes de la Unitaria CGL que querían los partidos, el Vaticano, 



Badoglio y los industriales: ¡por lo tanto, no se la puede acusar de 
escisión! De hecho, un año después tras el nacimiento de la CGL 
Unitaria, una CGL "roja" ya no es tolerable, debe ser liquidada y 
entonces comienza un fuego cruzado, especialmente por parte del 
Partido Comunista, contra el cuerpo autónomo del Sur y sus 
organizadores, acusados de ser renegados, expulsados del partido, 
elementos ajenos a la clase trabajadora, con fines personales 
inconfesables… Entre los "renegados" hay en realidad viejos 
militantes comunistas perseguidos por el fascismo y combatientes 
en España con el POUM, luego entregados al fascismo e internados 
en confinamientos policiales. La verdad es que, en la concepción de 
la nueva Italia, es necesario crear un sindicato que no tenga en sí los 
gérmenes de la lucha de clases y, por esta razón, los cargos de la CGL 
están ocupados por personajes designados por los partidos y no 
elegidos por los trabajadores. Los demócratas cristianos y los 
comunistas están a favor de la liquidación del sindicato del sur: es 
una condición para esa unidad sindical vinculada al Estado y al 
gobierno. Cosa que al fin sucede. 

El atractivo de la Confederación (roja), que en agosto de ese año 
[1944] dejó de existir oficialmente, fue recogido por antiguos 
compañeros, ex representantes de la USI y trabajadores de las Ligas 
de Sicilia, Puglia, Calabria y Lucano (60). Hombres como Nicola 
Modugno, Romeo Mangano, Merola, Domenico Bonelli, Di 
Bartolomeo y muchos otros, que estarán al frente durante dos años 
de las luchas proletarias en sus regiones, y serán definidos por el 
Partido Comunista y la CGIL, "vulgares provocadores", "aventureros" 
y "Bandidos callejeros". (61) 

Pietro Bianconi escribe: La elección del gobierno de Badoglio sobre 
sindicalismo recayó en los antiguos líderes de la Confederación, 
liberados del encierro o devueltos del exilio. Badoglio y sus asesores 
ciertamente comenzaron con la consideración de que antes del 
fascismo la acción sindical de la Confederación se llevó a cabo bajo el 



esquema de una lucha limitada, en su aplicación, al campo 
económico. Durante las grandes luchas de 1920-21, caracterizadas 
por batallas insurreccionales con la movilización y la ocupación de 
fábricas por trabajadores armados, fueron precisamente los 
reformistas de la Confederación quienes aplicaron, sugirieron e 
impusieron la política reformista de desgaste a la clase trabajadora. 
El recuerdo de estos hechos, que todos conocemos, confortó las 
esperanzas de los propietarios, el rey y Badoglio. (62) 

 

 
1945. Liberación de Módena. Con la bandera el anarquista Goliardo Fiaschi 

 

Los días 1 y 2 de julio de 1944, se celebró una reunión de las 
fuerzas sindicales revolucionarias de la Italia liberada (también con 
representantes de la CNT española) en la sede de la CdL en Andia 
para discutir sobre la unidad sindical. Toman nota de las 
declaraciones de los diversos partidos y los líderes provisionales de 
la Confederación del Trabajo con respecto a la independencia del 
movimiento sindical de los diversos grupos políticos y se enfatiza que 



los postulados de libertad e independencia sindical siempre han sido 
apoyados por el sindicalismo revolucionario (Unión Sindical Italiana). 
Se delibera sobre si establecer en cada ciudad y municipio de Italia 
liberado, los Grupos de Defensa Sindicales como garantía para la 
estructura democrática y revolucionaria de la CGL que se está 
creando y para este propósito se nombra un comité central 
provisional con sede en Barletta (Ba). La ambigüedad con la que el 
sindicato unitario nace en Roma por decisión de los políticos y que 
representa la repetición perfecta de la maquinaria sindical fascista 
no escapa a nadie en absoluto; entonces los Grupos de Defensa 
Sindical deberán vigilar de cerca, sobre todo, deberían agitar en los 
talleres, en el campo, en barcos, las voluntades de los trabajadores, 
que ya no toleran ser utilizados como material para el dominio de los 
profesionales políticos, y en su lugar realmente quieren crear formas 
concretas de libertad para ellos mismos (63). A la de Andria, 
siguieron al menos otras dos conferencias en Bisceglie (30-31 de julio 
de 1944) y Canosa di Puglia (21-22 de agosto de 1944). 

El 10 y 11 de septiembre de 1944, se celebró en Nápoles la 
primera reunión de los Grupos Libertarios de la Italia liberada que 
crean la Alianza de Grupos Libertarios (AGL). Con respecto a la 
situación sindical, se resuelve la siguiente posición: 

1) Considerando que la unidad sindical defendida por los 
funcionarios del Partido de manera autónoma en el centro de 
la CGIL no es otra cosa que la continuación del 
seudosindicalismo totalitario y opresivo del fascismo;    

2) Considerando que los métodos anti-libertarios 
implementados por dichos funcionarios y por las burocracias 
sindicales, no dejan margen para una oposición efectiva dentro 
de las organizaciones miembros de la CGIL; 



3) Afirmamos que el Sindicato, como una alianza de todos los 
trabajadores en el terreno específico de su trabajo, solo puede 
nacer desde abajo y por libre acuerdo, y debe ser capaz de 
admitir a hombres y mujeres de cualquier pensamiento político 
dentro de sí mismo.     

4) Intentaremos establecer deliberadamente, como sea 
localmente posible, sindicatos disidentes para todas las 
organizaciones que pertenecen a la CGIL     

5) Resolvemos establecer GRUPOS DE DEFENSA SINDICAL 
dentro de todas las organizaciones sindicales que permanecen 
autónomas, tanto con respecto a los partidos como a la CGIL, 
con el objetivo de supervisar la preservación de esta 
independencia.     

6) Acordamos nombrar una Comisión de Sindicatos con la 
tarea de actuar como enlace entre los Grupos en este campo 
en particular, y comenzar el estudio de la reconstitución de la 
UNIÓN SINDICAL ITALIANA, como una federación libre de 
sindicatos no sujetos a ningún control político. (64)    

 

Bottino, Damiani, Cicatiello y Preziosi tienen la función de conectar 
a los Grupos de Defensa Sindicales y comenzar un estudio para la 
reconstitución del Sindicato Italiano como una Federación libre de 
sindicatos no sometidos a ningún control político (65). La posición 
expresada en Nápoles generalmente es compartida por el resto del 
movimiento que se está reorganizando en Roma, pero con algunas 
reservas, en el sentido de que se recuerda históricamente que no 
todos los anarquistas están a favor del sindicalismo, mientras que en 



la secesión propuesta, Armando Borghi expresa algunas dudas y 
desde el exilio estadounidense hace saber que está en contra (66). 

 

 
Confederación Nacional de Perseguidos Políticos Antifascistas 

Y esta contrariedad la expresa de manera articulada en una larga 
carta que apareció en uno de los tres números clandestinos para 
Italia de "L'Adunata dei Refrattari" publicado en Nueva York (67). 
Básicamente, A. Borghi (recuerdese que estuvo entre los fundadores 
de la USI y fue su último secretario cuando el advenimiento del 
fascismo), recurriendo a los anarquistas del AGL de Nápoles, dice 
que entiende perfectamente que las influencias de las luchas 
pasadas tienen su efecto en los movimientos iniciales, ahora que la 
dictadura se ha roto, sin embargo, tanto la CGIL como la USI se 
quieren reorganizar desde arriba y esto no es bueno: es necesario 
comprender que las condiciones en las que operamos han cambiado 
y debemos mirar hacia el futuro en la renovación. Y si llegara la 
reconstrucción de la USI, sería una vez más desde abajo como la 
cuestión se debería realizar y no a través de un grupo político a 
priori, ni siquiera ustedes, que se proponen realizar la reconstitución 
de la USI. De acuerdo con las consideraciones más lógicas, tienen 



todos los derechos para expresar su opinión sobre el futuro de la USI 
pero no tienen la autorización moral razonable ni para declararla 
ausente ni para declararla renacer. (68) 

Indudablemente, la posición de Borghi pesa y pesará durante 
muchos años dentro del movimiento libertario italiano, 
determinando elecciones o no elecciones. 

 
Partisanos libertarios en Liguria 

En esos últimos meses de 1944, principios de 1945 que 
precedieron a la Liberación, después de Nápoles, no hay posibilidad 
de convocar otras reuniones: la insurrección contra el nazi-fascismo 
se está preparando en el Norte y la lucha partisana prepara el 
movimiento de liberación en las montañas, en el campo y en las 
ciudades. 

En esta etapa no hay una división clara entre el trabajo clandestino 
de los unionistas revolucionarios y el de los militantes anarquistas, 
ya que todos están involucrados en el frente de la insurrección y en 
los grupos más diversos. Ya en octubre de 1943, una de las primeras 
hojas clandestinas distribuidas en Milán ha sido "A los trabajadores 
de Italia" y está firmada por los Sindicalistas Revolucionarios de 



Italia, la completa A. Giovannetti y el anarquista Alberto Moroni la 
imprime. La hoja se refiere a la experiencia de la disuelta USI y 
relanza un programa en el que se reafirma el concepto unionista que 
ve al pueblo ejercer plenamente su poder soberano a través de los 
sindicatos, sus cuerpos políticos naturales y al mismo tiempo, 
columnas del nuevo orden social. (69) 

 

 
Mario Perelli 

 

Otro activista de USI, Mario Perelli, después de largos años en 
prisión y confinamiento, es uno de los organizadores más activos de 
las brigadas anarquistas "Bruzzi-Malatesta", más tarde incluidas en el 
"Matteotti" en la víspera de la insurrección, que tendrá un 
importante papel en la liberación de Milán en los días de abril de 
1945. Perelli, a partir de principios de 1944, contribuye al 



lanzamiento de una hoja clandestina "L'Idea Proletaria" y desde 
diciembre de 1944 emite dos números de otra hoja clandestina: 
«Rivoluzione», periódico de la Liga de Consejos Revolucionarios, 
organismos nacidos en fábricas y barrios, situándose por encima de 
los partidos y en los que todos pueden participar, 
independientemente de su afiliación política. Uno de los puntos del 
programa es la expropiación de los medios de producción y su 
transferencia a las personas, a los trabajadores, quienes deben 
administrar directamente la producción. (70) 

 

 
Antonio Moroni 

 

Antonio Moroni es otro destacado exponente del sindicalismo 
revolucionario histórico: recordemos solo su antimilitarismo y la 
campaña emprendida contra la Compagnia di Disciplina, que fue una 
de las causas desencadenantes de la "Semana Roja" (junio de 1914). 



En 1939 imprimió y distribuyó volantes en Milán contra el Pacto de 
Acero; en los años cuarenta junto con su hijo Alberto serán las 
personas de contacto para la prensa de una larga serie de periódicos 
clandestinos para los partidos republicanos, socialistas y para varias 
brigadas partidistas (71). Esta actividad se acompaña de la agitación 
y organización de las huelgas entre los 1.500 trabajadores de la 
administración provincial concentrados en Mombello (hospitales, 
servicios, tipografía). Imprimen, con amplia difusión "La canción del 
renacimiento", en el aire de Lili Marlen en clave antifascista (1942). 
Descubiertos, son condenados a cinco años de encierro. (72) 

 

 
Liberación de Milán 

 

Otro caso de sindicalista revolucionario que se unió a las Brigadas 
"Mazzini" es el de D'Annunzio D'Ascola que, en febrero de 1944, se 
unió al entrenamiento animado en Milán por Emilio Belloni. Después 
del arresto de Belloni, que tuvo lugar el 5 de julio de 1944, D'Ascola 
se convirtió en uno de los principales exponentes de la brigada XXIa 



"Mazzini", encargándose, entre otras cosas, de los contactos con el 
PRI y el PCI. 

Finalmente, no podemos olvidar el trabajo de agitación realizado 
en la fábrica, como "Resistencia desarmada" por varios militantes. 
Gaetano Gervasio recuerda a este respecto: Fue en los años de 
guerra, y especialmente a partir del 42, que había intensificado mis 
relaciones con los trabajadores de las otras fábricas, pequeñas y 
grandes. Nos encontramos en pequeños grupos, la mayoría de las 
veces en el hogar de camaradas aún no conocidos por la policía. Se 
habla de la situación política, las acciones de los fascistas, los 
movimientos de los soldados, la atmósfera que reinaba en las 
fábricas, pero sobre todo qué comunicar a la prensa y qué 
intervenciones preparar. (73) 

 

 
Ugo Fedeli presidió el trabajo de la conferencia fundadora 

de la Federación Comunista Libertaria de la Alta Italia 



Después de la reunión en Nápoles en septiembre de 1944, como 
se dijo anteriormente, los eventos hicieron que otras reuniones 
fueran imposibles antes de la expulsión de los nazis, también, de los 
centros industriales del norte, es decir, hasta después de abril de 
1945, cuando finalmente tiene lugar una conferencia interregional 
de la Federación Comunista Libertaria de la Alta Italia (Milán 23-25 
de junio de 1945) que permite el primer contacto oficial importante 
entre los anarquistas de los centros industriales del norte y los 
militantes del centro de Italia. Por supuesto, uno de los puntos en 
discusión concierne a la organización sindical y los acusados  
reconocen la necesidad contingente de la unidad sindical y la 
necesidad de una participación propia en el movimiento sindical, las 
Comisiones Internas y los Comités de Empresa, para poder darles a 
los trabajadores directivas propias y hacer difusión de los principios 
libertarios. 

 
1945. Carrara. Congreso fundacional de la FAI 

Pero es en el Congreso Nacional de Carrara donde se fundó la FAI 
(Federación Anarquista Italiana) (15-19 de septiembre de 1945), la 
primera después de más de veinte años de fascismo, que entra más 
en los méritos de la cuestión sindical después de un importante 
debate.  



Tomamos en su totalidad lo que fue deliberado en Carrara: 

Los delegados de los grupos, descubren que la CGIL persiste, 
en la tendencia a la centralización ya demostrada en el 
pasado, mientras que la actual unidad ficticia y puramente 
formal de las clases trabajadoras enmascara en realidad el 
monopolio de algunos partidos, vinculados por un pacto de 
colaboración política con fuerzas tradicionalmente 
reaccionarias y conservadoras; de modo que la acción de 
defensa y emancipación del proletariado se ve obstaculizada 
y, a menudo, imposibilitada por razones de política de 
compromiso, a la que los funcionarios del Partido inspiran su 
conducta en el campo sindical. Considerando que es esencial 
devolver a la organización sindical lo antes posible no solo a su 
función de defensa acentuada e intransigente de los intereses 
contingentes de los trabajadores, sino sobre todo a su tarea 
de preparar y llevar al proletariado a la emancipación total de 
la esclavitud patronal y capitalista y de cualquier veleidad del 
estado, decidimos participar activamente en las luchas de los 
trabajadores, aunque ellos saben que eso no agota nuestra 
tarea; y para que este trabajo sea más efectivo, consideramos 
esencial establecer un Comité Sindical Coordinador que 
conecte el trabajo de los grupos de defensa sindical existentes 
y promueva su expansión y difusión. Esto es para despertar en 
los trabajadores el conocimiento de los objetivos de clase de 
la organización sindical y el criterio que debe gobernar la 
organización misma, basada en la autodeterminación de los 
trabajadores, a través de la libre elección y la revocabilidad de 
todas los cargos sindicales; en la certeza de que el libre 
albedrío de los propios trabajadores no puede dejar de 
expresarse, excepto en el sentido de realizar la unidad 
revolucionaria efectiva, con el fin último de derrocar al 
régimen capitalista que tiene su defensor natural en el Estado. 
(74) 



Entre la reunión en Nápoles y la de un año después en Carrara, se 
evidencia una intención diferente de intervenir en la cuestión 
sindical. Si en el nivel de crítica a la forma en que se concibió la 
unidad sindical, todos están de acuerdo (la unidad se realizó desde 
arriba, controlada y deseada por los partidos y por el gobierno, 
[interclasismo, ausencia del concepto de lucha de clases...]), en un 
nivel práctico, las opiniones divergen. En el norte, la contribución a la 
lucha partidista, la fuerte unidad desde abajo deseada por los 
trabajadores con las huelgas de la primavera de 1944, la 
participación a nivel local en el CNL permitió un crecimiento 
considerable del movimiento, estableciendo la entrada en las 
organizaciones "unitarias" (incluyendo la CGIL) que surgieron con la 
Resistencia, por lo que se propone una versión actualizada del 
antiguo programa del "frente único revolucionario". En el Sur, los 
grupos muestran una mayor intransigencia teórica (contra la 
República y la monarquía, contra el CLN y la Asamblea 
Constituyente, contra los partidos y la CGIL), y proponen el 
establecimiento de los Grupos de Defensa Sindical, optando por la 
posibilidad de reconstituir la USI. Los militantes de Roma, por otro 
lado, ingresaron inmediatamente a la unidad, para gran sorpresa del 
propio A. Borghi, quien subrayó el hecho en su famosa Carta a Italia 
que apareció en la clandestina "Adunata dei Refrattari". De hecho, 
en agosto de 1944, la Federación Comunista Libertaria del Lacio 
solicitó la presencia de un representante anarquista en la Junta de la 
CGIL, como dictaba el Pacto de Roma, una solicitud que fue aceptada 
con la inclusión en la junta de Attilio Sassi, un historiador anarquista 
de la USI, ya nombrado por aclamación secretario del Sindicato de 
mineros. Finalmente, debemos recordar la posición adoptada desde 
1942 por los políticos anarquistas confinados en Ventotene que 
acuerdan defender la unidad de todos los trabajadores desde abajo 
en un solo sindicato después de la insurrección contra el fascismo, 
una idea que está de acuerdo (en ese momento) incluso con los 
comunistas confinados allí. Por una especie de “ironía de la historia” 
los anarquistas, que, para volver a incidir políticamente, apostaban 
todo a la actividad revolucionaria de la unidad sindical, quedaron 



aislados políticamente en el mismo momento en que los partidos del 
Comité de la Oposición faltaron a la línea oficial de intransigencia 
hacia el gobierno Badoglio; comprometiendo por primera vez el 
frente de las organizaciones antifascistas con los antiguos aparatos 
estatales, hecho que coincidió con el inicio de la subordinación del 
sindicato (CGIL) a los partidos durante la transición política. (75) 

 
Attilio Sassi 

En Carrara hay evidentemente una mediación entre los diversos 
componentes. La afiliación a la CGIL es sancionada por la Defensa 
Sindical libertaria decidida por la Federación Comunista Libertaria de 
la Alta Italia (76) a la que se reconoce una mayor voz en el capítulo 
sindical, mientras que no hay una resolución sobre la posibilidad de 
reconstrucción de la USI (77). El hecho es que en esta fase caótica de 
transición de la dictadura a la libertad, el movimiento del 
sindicalismo de Acción Directa se mueve como un leopardo y con 
diferencias considerables, incluso si la mayor parte del movimiento 
se concilia alrededor de los Comités de Defensa Sindical dentro de la 



CGIL, allí optarán por fomentar la unidad por la base de los 
trabajadores incluso después de la división sindical de 1948. 

La primera conferencia de los CDS (Comités de Defensa Sindical), 
se lleva a cabo en Génova-Sestri (mayo de 1946; la segunda en la 
misma ciudad y el mismo año, se llevará a cabo el 8 de septiembre): 
además de confirmarse la adhesión a la CGIL con el ambicioso 
objetivo de liberar a esa organización sindical de cualquier influencia 
partidista, se lanza una campaña para reducir las horas de trabajo a 
6, e igualdad salarial para enfrentar el desempleo y la emigración al 
extranjero, abolir el trabajo a destajo y reintegrar a los veteranos. Sin 
embargo, la experiencia es de corta duración: dura algunos años, 
luego se fusiona y muere dentro de la CGIL sin haber afectado su 
propósito más ambicioso: cambiar dicho sindicato, liberándolo de los 
partidos y la política. (78) 

Algunas secciones de los CDS, a fines de la década de 1940, 
dejarán la Confederación para participar activamente en la nueva 
propuesta de refundación de la Unión Sindical Italiana. 

  



 

 

Notas 

1 Del último manifiesto de la USI, firmado por el Comité Ejecutivo en 
Milán, con fecha de enero de 1923, ver «Semper», Almanacco di «Guerra di 
classe», n. 2, 1923. El Almanaque fue impreso en el extranjero (París) y 
distribuido en Italia en los primeros meses de 1923, fue castigado con  una 
orden de embargo por iniciativa del Ministerio del Interior. De hecho, el 30 de 
junio una búsqueda en la sede en busca de los ejemplares no tiene éxito porque 
la USI no lo tiene... Durante varios meses en circulación ya estaba casi 
completamente agotado, ver "Guerra di Classe", a. IX, no. 29 de julio de 1923.    

2 El Congreso de Berlín, «Sempre», Almanaque de «Guerra di classe», nº. 2, 
1923. Para una cuenta del Congreso Internacional, ver también «Guerra di 
classe», 4 de febrero de 1923. Todavía no hay trabajo orgánico en la AIT, para 
más información, consulte el volumen en italiano AIT 1922-1932: Diez años de 
lucha de la Asociación Internacional de Trabajadores, Florencia, CP, 1973.  

3 Algunos nombres: Spartaco Stagnetti (secretario del Sindicato Ferroviario, 
fue asesinado en el confinamiento de Ustica en 1927), Ciciarelli Cesare 
(Directiva C. d. L. Confederale de Roma), Diotallevi Angelo, Temistocle 
Monticelli. Otros sindicalistas revolucionarios de varios lugares que colaboran 
con la edición de Roma de Umanità Nova son: Sbrana A., Castrucci A., 
Giovannetti Alibrando, Negro Antonio, Sacconi Riccardo, Nencini C., 
Fornasari S., Vecchi N., Radich F, ver GIUSEPPE SCALIATI, Humanity Nova 
in Rome, mayo de 1921- diciembre de 1922, en Anarchist Chronicles, Zero in 
Condotta, Milán, 2010. 

4 Nuestro equilibrio moral, "Guerra di Classe ", 18 de noviembre de 1923. 

5 Para una historia de la Unión Ferroviaria Italiana, ver A. CASTRUCCI, 
Batallas y victorias de la Compañía Ferroviaria Italiana, Cero en Condotta, 
Milán, 1988. 

6 En Piombo. Hablando en voz alta, «Guerra de Classe», 18 de noviembre de 
1923, el artículo está firmado por FILONE, seudónimo bajo el cual A. 
Giovannetti podría estar oculto.  



7 V. MASSEROTTI, Comité de Inmigración de USI en Francia, con fecha 
abril de 1924 en París, en «Calendimaggio», editado por USI, Milán, 1924. 
Sobre el mismo tema único hay otro artículo interesante por V. Masserotti, 
Emigración y reacción patronal en Francia. 

8 Ibíd. 

9 Llamamiento a los trabajadores italianos que trabajan en Francia, 
«Guerra di classe», 26 de agosto de 1922. 

10 Las resoluciones de la Conferencia Nacional de USI, «Calendimaggio», 
1924, cit. 

11 L. DI LEMBO, Guerra de clases y lucha humana, BFS, Pisa, 2001. 

12 Sobre la conferencia clandestina, último acto de la USI, vea el documento 
inédito editado por M. ANTONIOLI. La Conferencia Nacional de Génova (28 
y 29 de junio de 1925), en «Autogestión», revista trimestral para la acción 
anarcosindicalista, nº. 6, Milán, 1980. Ahora también en M. ANTONIOLI, 
Acción directa y organización de trabajadores, Lacaita, Manduria, 1990. 

13 GIANTINO (A. Giovannetti), Entre la indiferencia y la incitación al 
suicidio, "Rassegna Sindacale ", mayo de 1925. 

14 Lista resumida de los personajes que escribieron en los seis números de 
"Rassegna Sindacale": A. Borghi, A. Giovannetti (con diferentes seudónimos), 
E. Leone, L. Boni, A. Castrucci, Nello Bozzani, G. Taventi, N. Modugno, 
Mario Mari, Giuseppe Papini, A. Souchy, Bondioli, R. Sacconi, N. Lariccia, S. 
Stagnetti, G. Scarpone y muchos otros que firman con un seudónimo. 

15 Los números incautados son tres (marzo) y cuatro (abril), la advertencia es 
del 7 de abril de 1925, ver "Rassegna Sindacale", mayo de 1925. 

16 Peligro quinto: El Prefecto de la Provincia de Milán, en "Rassegna 
Sindacale", abril de 1925. 

Cuando se incauta, la revista relanza: ¡Compañeros! Respondamos a los 
decretos de embargo difundiendo, y suscribiendonos a "Revisión Sindical". 

17 Bajo la espada del tema, "Rassegna Sindacale", noviembre de 1924. 

18 La lectura de la correspondencia entre el Partido Socialista Unitario, la 
CGIL y la USI es elocuente. Todo está publicado en la "Rassegna Sindacale", 
diciembre de 1924, cf. Agitación por la amnistía. 

19 Carta de P. NENNI del 12 de noviembre de 1924 a A. Giovannetti, en 
"Rassegna Sindacale", diciembre de 1924. A la carta de NENNI, responde 



GIOVANNETTI con el artículo Acerca del movimiento de amnistía, ambos 
documentos se publican en el mismo número de la revista. 

20 ¡Amnistía! ¡Amnistía!, "Rassegna Sindacale", mayo de 1925. 

21 Después de la disolución de la ejecutiva de la USI, «Guerra di classe», 
antiguo organismo oficial de USI suprimido por el gobierno fascista, número 
único del Comité de Emigración de la Unión de Sindicatos de Italia, París, 
marzo de 1925. 

22 A los compañeros de clase de Italia y otros países, «Guerra di classe», cit., 
París, marzo de 1925. La declaración, firmada por el Comité de Inmigración de 
París, está a cargo de: Masserotti Vittorio (Seg. Camera del Lavoro Modena). ), 
Dettori (Seg. Sind. Metallurgici, Bolzaneto), Cavina (Com. Exec. CdL Sestri 
Ponente), Mazzari Oreste (CdL Piacenza), Giacobbe (CE, CdL Sestri Ponente), 
Buttafava Ercole (CdL Piacenza). 

Desde los diversos lugares de los países de emigración, desde: Cantarelli 
Vittorio (CE, CdL Spezia), Mastrodicasa Mario (CE, CdL Terni), Campanella 
Edoardo (vicesecretario del CdL Taranto), Damiano La Chiesa (CE, CdL 
Taranto), Persici Celso (CE, CdL Vecchia, Bolonia), Carlotta Orientale 
(secretaria del CdL Terni), Mattias Ennio (seg. CdL Spezia), Demalde Carlo 
(CE, CdL Piacenza), Enzo Fantozzi (del CG Sindacato Ferrovieri), Cassinelli 
Anacleto (Piacenza ), Mechieri Bruno (Sampierdarena), Girardelli Carlo (CE, 
CdL Vicenza), Bifolchi Giuseppe, Spagnoli Arturo, Cremonini (subsecretario 
de la CdL Modena), Sommi Giuseppe (Sind. Ferr. Piacenza), Perazzoli 
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